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DOS PALABRAS 

Vulgarmente se conoce al vino por lo que representa en la alim.,cnta• 
ción diaria de una gran mayoría de la humana sociedad y algo por 
los efecto5 más simples y comunes que ejerce su uso, más o meno6 mo­

derado. 
Pocos ].e atribuyen el valor y la importancia que tiene como alimento 

y como producto ele una gr~n industria. 
Por esta especie ele ignorancia, tan generalizada hasta en los pueblos 

eminentemente vinícolas, la propia vitivinicultura no se aprecia en lo que 
r,e.almente vale, ni · ef vino despierta el interés público a que es acreedor 
por su influencia histórica en tocias las manifestaci-ones de la vida, queélando 
expuesto a sufrir las consecuencias eoonómicas y comerciales ele los ata­
quies de sus , ,enemigos y de la competencia de otras bebidas , menos reco­
mienda bles. 

La publicación de estas referencias críticas responde, pues, al pro• 
pósito de ilustrar· tan precioso lico<11 y asignarle el puesto que le corre'Sponüe 
ocupar entre los productos alimenticios, en pro de su p111opio prestigio como 
fruto natural , sano y benéfico, de una grande y noble industria, i:uyoi; 
legítimos • intereses, com,unes a !-os paises más civilizados, es justo amparar. 

La parte gráfica solo da una ligera idea de la grandiosidad que asume 
{a maustria del vino en generar, como áe las instalaciones y traóajos 
que requiere y ele los capitales que demanda. 
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EL VINO 

¿Que es el Vino? 

Su origen y abolengo_ -- Su valor é importancia desde el punto de vista 
cientifico, indnstl'i al, comer cial, económico, higiénico y !lOcial 

Su Dios - Sus enemigos - Sus adeptos 

" Bever 1Jene e uno dei problemi piú iuterea­
sauti d 'ecouomia, d'igieue, di morale é di po­
lítica". 

A. CACCIANIGA. 

• ¡ Ei vino!. . . He;_ aquí un nombre evocador de pensamientos y re• 
cuerdos de toda índole. D.el buen papá Noé de la remota historia, al 
último hijo de Adán de nuestros tiempos; desde 1a: vieja Europa hasta Ios 
más j6v-enes países am,ericanos; cresde las cepas silv-eistres que en sus en­
redos interminables oculta:n el fruto de la tierra más precioso, hasfa el mo­
derno viñedo sometido a la poda científica; de los extens,o,s cultivos, cuya 
u st".á se p1eráe en e[ borizonte, af microscopio investigador; desde la gran 
6odega flasta fa copa cnscalina; desde 1a tina rébosa.nte por eÍ movimiento 
fermentativo, hasta el pequeño y frágil instrumento de Laboratorio; desde 
l03 lucu!ianos simposios de Roma, a los sevei:,os banquetes diplomáticos 
y a la humilde mesa del obrero; de los altar-es a la taberna ; de los 
ritos religiosos a los cantos y bailes desenfrenados; de Crist-o a 13aco; del 
Parnaso a la cárcel; del hosp[tal ál manicomio; en fin, desde l'a etnología 
a . L1 enología . .. , de Mercurio a Venus, una serie interminable de hechos 
pe11,olos y recientes, de fenómenos científicos y sociales, se suceden t-n 
la memoria como una de las más variadas cintas cinematográficas que 
reproduzca la vida ·entera de la humanidad. 

• Parecerfa que la ínfluencia del precioso licor en el organismo humano, 
que ll ega hasta las visiones, se extendiera a su sim1ple nombre; al provopr . 
ian variadas evocacio;nes. 

Es que el vino representa el producto industrial más complejo, más 
interesante y de a:ntecedentes histó:ricos y sociale(s más antiguoi,, de cuantos 
se conozcan. Ningún otro ' elemento, hijo directo de la naturaleza, ha dado 
lugar a ,estudios más profundos y -a más amplias discusiones. Ninguno tuvo 
mayor importancia en el mundo, ni ha provocado iguales oontroversias en 
el orden científico, oomercial y ,eoon6m5.co. 
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itn virtud de estas consicleracio~es, a que me ha llevado !a propia 
!evocación que dejo consignada, creo conveniente dedioar al vi110 en sí, 

este capítulo especial, pues entiendo que cuanto má:s se ponga en evidencia 
el valor y la importancia de tan noble producto, tanto más se evidenciará 
tambíén y se comprenderá el aprecio que mereoe la vitivinicultura como 
fuenle de riquElza y como exponente de civilización y progreso. 

Bioo d ec(a ,el gr.an viticultor Guyot, en su frase que conviene 
recordar aquí: «La expansión de los viñedos a todos los países .ier ·mun­
do, en que pueden dar buenos frutos, constituye un beneficio social y una 
conquista para la hllmanidad .» 

Ei cu[tivo 'de la vid se pierde en la noche de los tiempos. . . y¡ por 
lo que respecta al vino, podríamos solicitar informes al propio Noé ... 

Su orig,en verdadero permanece, pues, en la obscuridad, y solo podemJos 
aisiegurar que disfruta de un ,envidiable abolengo . ~Su nobleza, consignada 
éñ los pergaminos ·de 

0

Grecia y ·Roma, ca;ntada por 'los poetas. de todas las 

edades y ·de todas las naciones vitícolas, lo hace acreedor a distinciones 

especia.le:, y a cuidados minuciosos, desconocidos pára Iós áemás pro<;fuctos 
de la tierra. 

•Su descendencia de un fruto perfecto por forma y constitución, ·1e 
asigna d·esde su nacimiento, un puesto de honor en li· industria; luego S'u,s 

transformaciones simultáneas, producidas en varias fases de una verdadera 
vida con movimien tos prop1ós, como la fermentación alcohólica, los fenó­
menos químico;; y .físicos, etc., que reclaman el concurso de Ja dencia y 
ctbl arte, lo present¡a;n ·a nuestros ojos como un Alg,o vivido y viv1·ente, una 

!entidad de peso, no solamente en el orden agrícola e industrial, 5ino tam­
bién en el orden social. 

D1esde el punto de vista científico, es el vino el producto agrícola 
mejor . ·constituído y que más estudios •e inves tigaciones ha provocado-, a 
tal punto que los hombres de ciencia han puesto a su servicio la quím~ca, 

la física, la bacteriología y hasta la electricidad. 

Sumam,ente var!ado en su aspedo exterior y en su~ cualidades intrín­
!'iecas, requiere, para ser juzga.do, un análisis prolijo·, con el concurso .de 
varios aparatos de laboratorio en asociación oon los más refinados sentidos 
humanos: ka vista, el olfato y el paladar; núentr,as su corI)plicada composi­

ción, puesta en evidencia por los detalles que aquí repro ducimos, justifica 
elocuentemente los muchos cuidados que requie11e, 
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COMPOSICION DEL MOSTO, según Maumené 

Agua ..... .. ................................................. . .... .. ... .. . . 
Azúcar de uva, o glucosa .............. .... : ............................ . 

~ ~~~i~¡g~·-·. •. •.•.•. •.•.•.•.•. •. •. •.•. •.•. •. •. •. •.•.•. •.•. ·.·.:: •. ·.: :: :: : : : ·.:::::: ·.:::::::::::::.:::) 
~ Pectina . .. ....... ........ ........ . ... . ... , ............................. . 
p Mate ria s grasas ........... .. .... . . .. .. .......... . ... .... . ... .. ....... .. . 
¡;, Aceites esenciales .......... . . . .... ....... .... .... . ..... . ............ . . . 
Z, Materias descouocid , s, l11Lmadas vagamente ••xtracto, ............... . 
00 Albumina vegetal y materias azoadas ...... . ......................... . 
< de ácidos f 'l_;~rtratos y racimatos. la. base de: o vcget.les .. \C itratos...... . ......... Potasa ........... .. 
z Malatos ......... ... .... Sada ..... . ... ... . .. 
~ S1Lles .. . . { S lf t ~al. ••• ·: ........... l 
oo de á cidos ~ a os . ?; ............ 1 agn~srn .•.•...•.. ( 
l:l mmeniles. J-;!itratos (.J ...... .. . Al ~1!rnna ... _. ..... . 
oo Fosfatos............... Ox100 de In erro .. 

Silicatos... . . . . . . . . . . . . A mon taco . . . . . . . . 
Clomrns (?) Bromuros (?) Yoduros (?) Fluornros (?) 

860 a R30 ll 150 a 300 

1 

30 a '20 

¡ Acido Tartárico .. ..................... ... .. 

SUSTANCIAS ACTDAS > Racimico ... ' .. . . . ..... ' ........ . 
• Cítrico....... . . . . . . . . . - . . - • • • 
, MAlico. . .. .. . ... . . .. . . . . . . .. .. ·) 

_l._U_4_0_a_ l ~. ;)(~ li)~-

COMPOS íCION DEL VINO, según !IJ,,umf'11é 

11 
ELEMENTOS DEL - V INO 

l

• - Gra~1 ~ s 
1
1 

por l itro i 
[----------------------------------- --- ' 

Agu'l . ......... . .... . .. . . ... .. , ...... ........... g vol(uneneF<, es tl cc i1· .. de fliKJ :i 8(Jl 
XU a ~!) A lcobó l e tilico . . . . . .. . . . . .. . .. . . . . . . . .. . . . 1 

Otrcs alcohóles (but!rriro, rnál co, etc.) . . . .... . .................. . ... \ 
A ldehides ..................................... . . . . . ....... . ...... . .... 1 
Eteres .................... . .......... . ...... . . ........ . ....... . ....... . 
Aceites esenciales... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... . .... . ... ..... ... . 
Glucosa ... ................... . .... .. ................................. .. 
Mard!a, _nurcilago, goma, ~extri:oa, pectina, materias grasas .. .. ... . 
Enoc1an1na ., .. . . . . . . . ... . .... . .................................. . .... . 
Glicerina ............................... . .. . ........ . . . ... .. ....... .. . 
l<,er1nentos ...... ... .................. .. ... ............... . ......... . .. . . 

Vegetales J 

'!'ártaro (g r. 5.5 como máximum) ......... . .. . 
Tártrato neutro de cal .. . _. ........... ...... .. . 

> » • a1non1aco ... .. ..... . ... .. . 

l 
• ácido de alumina ...... .. ..... • ...... . 
> > > hierro .............. . .... . 

!~~::~;~i~º¡; to,;~i~~; ¡;~ii~r;t·o;, ·1;~ú~·to·s·, 'e'tc·. 
Sales Sulf, tos , ,~ .·; .. A base de: 

Nitratos...... .. Potasa .. ... ... =· ........ ... . 20 a 30 
Fosfatos....... Soda ................... . .... . 

Minerales ·Silicatos.... . . . Cal ......................... . 
Cloruros . , . . . . Magnesia ... . .... . .... . . . ... . . 
Bromo ros...... Alumina . . ... ... ... . ........ . 
Yoduros... .. .. Oxido de hierro ...... . ..... . 
Fluoruros ..... . Amoniaco .............. ~ . .. . 

Carbónico (gr. 2.5 como máximo) ................................. .. 
Tartárico y rncimico .. ........ ......... .. .. ............. . . . . . .. . .. ... . 
Málico .. ... ... .. . ................ ........... . . ..... .... .. ....... . . .. .. . 
Cítrico ....... . ................................. . ....................... . 
Tánico ..................................... . . .. ....... .. .. . ... • • • • • • • • • 
Metapéctico ... ... ... ... .. .... ....... .. .. ..... ....... ... . . ............. . 
Acetico .......................................................... . . . . . 
Láctico ..................................... . ....... .. .... ... . .. . . .. .. . 
Suclnico .... . .. ... ............ ...... ..... ........ .. . . .... ..... ........ . 
Butirrico . ..... , . .................................... . .................. J 
V alér!co (?J . . . .. . . . . . . . . ........... . .......... ..... .... ..... . . . ..... . 

--1=000~-~1000~-, • 

...., M 



LA VENDIMIA EN MENDOZA 

A más de los componentes conoddos, la ciencia ignora aún otros que 
no alcanzó a aislar, de manera que el vino nos oculta alguna jncóg.nita 
más, quie requerirá nuevos y más profundos estudios .. 

Con todo, podemos afirmar que los p¡,ogresos alcanzados por la eno­
quím:ica y la enología son d::, carácter defün¡itivo y no podrán sufrir modifi­
caciorn:s rad'ica1es pe>r lo que pi.1di,era descubrirse más tarde. 

La transformación del zumo de la uva por o6ra de un microorganismo, 
viercladero elaborador del azúcar ,en la producción del alcohol' y gas car­
nico, es algo teóricamente maravilloso. 

Es un f,enómeno de verdadera vitalidad, que provoca 1odo un mo­
vimi,ento de pequeños seres microscópicos, dand~ a la masa vinificable el 
aspecto de un conjunto animado que respira, se alimenta y obra. 

Millones de millones de esos se"res, se encuentran en nna pequeña 
masa de zumo o caldo y, como si vivieran· en un mundo comparable al 
de la vida humana, se encuell¡t~an én el camino de la exisúm.cia con otros 
tantos organismos, quia eistán en acecho en la misma masa, para disputarle,s 
la sup,remacia. Son los bacterios de las fermentaciones secundarias: la re­
saca que fucha por una exístenc;ia ·anorm:al en un ambiente creado 'para 
el bi•en y para los buenos. El mosto, fos ca,idos, e] vino representan, pues, 
unos pequeños mundos de seres infinitamente pequeños también; pero que 
requi,eren lia organización, el régimen, los métodos y responden a leyeis 
d!eterminadas qu!e 'constituyen la ciencia enológica, del mismo modo que 
en el consorcio humano se impooe el gobierno, la administración social, 
la legislación, que deben guiar los actos y las aspiraciones de las colee• 
tividades y de los individuos, .. 



ESTABLECIMIENTO VITlVINlCOLA ARGENTINO 

CEPA EN PLENA l'RODUCCION 
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E• as! como la ciencia ha tratado de individualizar esas es~cies org:1.­
nicas que vi ven en el jugo de fa uva, para evidenciar sus actit udes, S\1s 

tencencias y hasta sus lT'~dios de vida, para constatar los efect ' <; f' Ue 
producen y estudiar por último, los medios d e aprovecharlas y c01r· a •• 
las según las tend® cias buenas o malas, de cada una. 'Nos proporc1u.16 
c1e . esta manera la 'ProfiLaxis de la fermentación, seleccionando los buenos 
f,ermento5 y eliminando o para li zandq los ma l-os ; ni más ni ;11enos de lo 
c1ue eE el orden hum4no se llama profilaxis socia l. 

La vida, la labor, las evoluciones, los :1cklantos de este peque1'í o 
mundo del vino qu e tan profund o interés despertaron en todos los 'tiempos, 
no pueden menos que justificar esta ligera introducción a l tema principal 
de la obra . Por -o tra parte, ya es tiempo qu e el vul go conozca 71 ver­
dadero val or y la g ran importa:ncia qu e tiene este producto y llegue a apre­
ciar debiclamen~e a la industria vitivinícola . 

·Pocos son los consumid ores de vino que conocen su verdadera pro. 
cedencia y los m{i.ltiples estados por que pasa, antes de llegar a la mesa. 
Generalmente se ignora que, así como se juzga, a veces, del estado sani­
tario de los h-ombres por la temperatura, de ig ual manera • se rieg ulariza 
la marcha delicadísima de los caldos en su período de fermentación tu. 
multnosa, en base al grado de calor que espontaneamenfe desarrollan . 

. De ,esta mayor o menor temperatura depende, sin embargo, la futura 

cons,ervaci6n del vino y el rumbo r.l. que se verá destinado en el consumo. 
Esta curiosa analogía ,entre las enfermedades que afectan al o rganismo 
animal y las que padeoe el precioso licor de Baco, no termina con el 
proceso fermentativo y se eitiende a toda la fütura existencia del pro­
ducto. Así lo vemos alterarse por el calor o por er fno, sevoÑerse a 
cualqui~r cambio brusco de la atmósfera, enfermarse por excesivo• contacto 
con el aire, rejuvenecer por las inyecciones de ·gas carbónico, envejecer por 
la aplicación del calor o por una simple exposición a los rayos ,Jet sol, 
despoprsc a una baja temperatura, volverse, en fin, opaco o brillante, 
sabroso o insípido, aromático o no, ,según "las influencias y los tratamientos 
a que se encue111tr-a expuesto. 

Era claro que un elemento tan ~ prichosamente variable, seg{m las 
contingencias de la naturaleza, reclamara para sí solo una dedicación es­
pecial y especializada dando lugar a que se creiara a su rededor una ver­
daéfera cfonda : la enología. Y no hay duda'· que- 'con cierta raz6n se ha 
dado en llamar a los enólogos los 1nédioos del vino. 

El solo recuerdo de Pasteur es suficiente para atribuir a esta ciencia 
toda la importancia que tiene y el r espeto que merece. Hoy, además, el 
campo de la experimentación se va extendiendo más aún y, apartándonos 
de Pasteur y Liebig, pasamos de la «química enológica» a . la «químico­
física» oon toda una s·erie de aplicaciones novedosas tendientes a provocar 
una nneva evolución técnica; de suerte que, a más de las propiedades 
físicas ya conoc'idas, como La den.Stidad, ,el pode r rotativo, el punto de 
ebullición y el de congelamiento, la tensión superficial', •etc., encontramos 
que el vino posee otras eléctricas sumamente impo,rtantes y bien justifi­
cadas si se le considera como una solución de sales y ácidos en el agua, 
en pr,esencia de substancias no electrolitis, como el alcohol, 1:a glioerina, etc. 
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LA C OSECHA EN RUMANIA 

Como p roducto agrícola, es el vino el más noble y el que más 
;·cfinamientos requiere. Fruto del cultivo casi únicamente int ensivo de la 
vid, que abarca en el mundo una extensión de varios mlillones· de liectá­
reas de superficie, del Pacífico al Mediterráneo, de los Andes a los Alpe·s 
y los Pirineos, de California al Uruguay, del Rhin y el Mosa a Reims y 
Burdeo-s, del Piamonte a Argelia, ha dado· origen a una· industria cuantiosa, 
cuya ·producción mundial, en tiempos normales, oscila entre 150 y 180 

millones d e hectólitros. 
Los establecimientos destinados a tan colosal elab'oración, abarcan to­

das 'las categorías, desde la opulenta explo tación de medio mill'ón lle hec­
tólitros, hasta la muy modesta de menos de 500. Y hay instalac10nes que 
constitu.y,en verdaderos modelos de combinaciones mecánicas' y eléctrícas, 
de enormes vasijas de roble o de cemento armado revestidas de vidrio, 
de edificios monstruosos que ocupan terrenos ºtan vasto~ que parecen pe­
queños pueblos . . . 

• La cepa, planta valiosa, el e vegetación poco menos que inagotable, 
procluee y se r eproduce co•mo una fuente natural q1ue nunca se ex1iríg ue. 
Sometido. al cultivo científico que frena a nualmen te su 'impulso vegetativo 
mediante ·eliminaciones racionaks; cuidalda en los más mínimos detalles, 
• 1.: sde la plantación . hasta la recolección de la uva, ·retribuye con ,~reces r 
trabajo hurna~o, compensándolo con el delicado y fino elemento productor 
del vino. 

La cosecha, alegre y pintoresca, el transporte de la uva variado por 
cada país v'itícola, la moledura y la fermentación, el descubaje y los tra­
siegos, las determinaciones analíticas y las correcciones enológicas, los tra­
tamientos químicos y mecánicos, la refrigeración y la pastorización, la cla­
rificación y el filtraj-e, todos, en fin, • los refinamientos de urra elaboración 
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dstr.erada; y • por ultimo el envasa je, la expedici6n y la presentación del pro­
ducto al comercio y al consumo, oonstituyen una serie continuada de ope­
raciones metódioas, llevadas con sapiente tecnicismo, que asignan al vmo 
un pt,esto elevadísimo también en el ordetn industrial. 

Un ejfrcito de trabajadores, desde el hombre de ciencia que investiga 
en el laboratorio, hasta el peón de bodega que ejecuta las operaciones 
manuales, se ocupa diariamente de tan rica explota:ción y, a buen seguro .. 
que los numerosos consumidores que todos los días rinden culto a Baco, 
no sospechan siquiera de tan inmane trabajo. 

El pequeño mundo que vimos representado po,r una exigua 'masa 
de caldo contribuye, así, a crear un gran mundo en los establecimiento~ 
vinícolas, con todos los movimientos febriles de las grandes fábricas, des­
tinadas a cimentar la riqueza de los pueblos. Un gran mundo, en efecto, 
ya sea que se trate de los famos os Chateaux de Bordeaux o tle las más 
humildes bodegas o «cantine». 

La industria ·deí vino representa la aristocracia del traba jo agrícola; 
y si bien es cierto que cuenta ~ntre _sus cultores, a hombres modestos como 
esforzados trabajadores, de cultura limita da, éstos 11,112da le hacen desmerecer 
de su abolengo, Los grandes cultivos. de Francia y las pintorescas viJlas 
de Italia, verdaderas cunas del cultivo- de la vid, como de la más rancia 
nobleza heráldica, asociaron su nombre ilustre al ele sus p-roclucfos vinícolas, 
haci l ndoles rernrrer el mundo comercial, como para conseguir mayores títu­
los de honor para ambos. Igual cosa no ocurre con ningún otro producto 
industrial, que jamás se vió ostentar en su rótulo- o etiqUleta el. cscu·do pa­
tricio, como lo ostentan los más célebres vinos del mtmdo. 

Como lógica consecuencia de este esp,ecial aprecio• que ha merecido 
el vino ,en todos los tiempos y etn iodos los países, vemos a la nobleza 
de la esri:rpe y a lía- del trabajo discernir por igual prefer-encias y distincio­
nes a ,la vitivinicultura. 

En la economía de los pueblos, la industria del vino ocupa nn lugar 
prominente como fu ente de riqueza y como factor de progreso. Artículo 
de exportación por excelencia, por efecto• de las condiciones especiales de 
aada 2,on;;. vitícola, de cada variedad de cepa, etc., que reclaman el concurso 
de diferentes elementos para la formación de los tipos, determina nn pro­
vechoso intercambio con beneficio recíproco para los E stados . Su prospe­
ridad, a veces contrariada por efecto de crisis intensas, permite que se Je 
grave con impuestos, en algunos casos excesivos, que, constituyen pingües 
entrada5 para los erarios públicos. 

Las numerosas industrias derivadas, como ser la extracción <le la 
«grappa», del alcohol vínico, del tártaro-, del ácido tartárico, etc., etc., con­
tribuyen a cimentar su riqueza, aumentando su valor productivo. Lnego, 
para llenar sus necesidades, en lo que respecta a edificios, vasijas, maqui• 
narias, • útiles de labomfori,o · y de bodega y a los mismos productos enoquí• 
micos, desarrolla,. en otros campos, múltiples actividades. 

En el transporte por tierra y por mar deja utilidades a veces fabu-
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losas a las ·empresas ferroviarias o navieras, y, :por otra parte, enteras 
regiones viven y prosperan exclusivameint•e por .virtud de ·esta industria, 
cuyos rendimientos alcanzan piara todos los gast-os del Gobierno y del pue­
blo; ejemplo muy próxin]jo y bien conocido: la Provincia de Mendoza. 

Resulta, pues, -que, también en el orden económfoo, ejerce eI vino 
una poderosa ínfluencia. Sin contar que hasta para 1a propia economía 
doméstica resulta útil y benéfico. En efecto, según lo ha demostrado el 
profesor R-oos al Congreso Internacional de (!1uímica, reunido en Londres 
en 1909, «un vino de mesa con solo 9 grados de alcohol, proporciona óo8 
calorias; ele manera que, ca[culando su precio en 25 pesos· el hectólitro, 
sus calorías cuestan $ 0-41 por cada rooo, "esto es, menos de lo que 

ESCENAS DE LA COSECHA, EN RUMANIA 

cuestan las de la leche y de la fruta fresca.» Por _. iguales consideraciones 
la cerveza resulta más cara del vino, lo mismo • qq-~ el thé y et café, 
cuyas rooc calorias se pagan a no menps de cinco pesos. · 

•Desde el punto de vista higiénico, vemos al vino expuesto -a una 
lucha desigual por los fines que -enC'Ubre la defeñ!Sa de un sinnúmero de 
bebidas con que se pretende reemp1azarlo en el mercado. A este r~specto, 
es interesante conocer las opiniones ci-entíficas que surg1eron en favor ele 
sus altos prestigios y a ellas apelar~os para señalar y justificar las vir• 
tudes que encierra el precioso producto. 

Los h1gienistas «a outrance» y algunos: otros poco ilustrados o clema, 



.. 

siado interesad_os, han pretendido denigrarlo Comó· -elemento m'aisano, No­
sotros rcconoc.emos de~ cle luego que el abuso de su cons,urn o res ul ta per­
judlicial a causra de la crecida dosis de alcohol que con él se ingileTe ; pero, 
en ,este caso, solo se produce . un- fenómeno natural común a todos lo, 
excesos que jamás pueden resultar inocuos. La 1nedicina emplea los ven r.­
nos más micicliales como reniedios :eficaces para el organismo humano. 
Pero el , secreto de sus vii-tudes curativas reside en la dosis, cuyos lími tc·s 
es tablece la misma ciencia, sopena de producir el efecto contrario, Lo 
mismo ocurre con el viuo que, <le bálsamo vivificador pued e volveroe ele­
mento dañino, cuando . su consumo nos ll eve has ta la intemperancia y la 
ebriedad . 

' ESCENAS DE LA COSECHA, EN· R UMANIA 

Coriviene aclarar este concepto elemental, para descubrir el error en 
que incurren los enemigos, sinceros o hipócritas, del vino, al incluirlo entre 
los productos nefastos en sus modernas p ropagandas antialcoholista:s. 

Nada más _incierto , ni más inexacto que el vino- constituya un , peligr0 
partt la • sociedad. Los pueblos viticultores no son aJcoholistas, . mi¡mtras, 
por el' contrario, en los países 'en que no prosepra la viticultura, el afcohol 
constituye una verdadera plaga social. Es que allá donde no abund'~ .el licor 
de Bac-.o, sencillo produ_cto- dir~cto de la uva, predominan todos los demás li­
cores de las industrias espureas, surgidsis al amparo de la especulación y 
del vicio. 

Hay, sobre eL particular un verdadero -ermr de apreciación. Todos sa­
bemos, por experiencia propia, que -el víno sano tonifica' el organísmo y da 
calor . y vida, tan así que alivia a los convalecientes y a los propios en• 
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• f ermos, habiéndose comprobado que, en muchos casos, una .:opa de vino 
puede reemplazar ventajosam.e,nte a una taza de caldo. 

El único de sus componentes que puede resultar perjudicial, es sin 
duda el alcohol, siempre que la cantidad ingerida sea excesiva; pues en 
cuanto a los demás, son todos muy nutritivos o perfectamente inofensivos 
aún cuando se pasen los límites de la sobriedad; pero es claro que, osci­
lando el porcentaje de la riqueza alcohólica del vino en general, entre 9 y 
12 por ciento, el mismo producto viene a limitar la dosis del consumo del 
alcohoL Y com'J está confirmado por innumerables experiencias, y por afir. 
maciones de numerosos sabios, según referiremos más adelante, que el aleo. 
hol en ca;1tidad moderada es un verdadero estimulante benéfico y (iutritivo, 
que fayorece la circulación de la sangre, excita el aparato ureo-motor, y 
hasta activa el proceso digestivo mediante la mejor asimilación de los ali. 
mentos en el tubo digerente, corresponde al vino ocupar un puesto de par. 
ticular com:ideración hasta en el prop:o campo de la higiene. fanto más 
que su benéfica influencia en los organismos sanos, se exti-ende, como fac. 
tor eficaz a los casos ele fiebre, determinando una disminución Je la tem­
peratura. 

Por nuestra parte; dejando libre el campo a los grandes higienistas, 
para que nos enseñen lo niucho que puede hacer de bueno el vino, cons­
tatart·mos, com0 fruto de la experiencia común a todos los consumidores, 
que ya tendría suficientes méritos con solo librarnos, aunque sea' temporal­
mente, de muchas penas, de verdaderos abatimientos morales, -rievolvién­
donos esa alegría moderada, ese bienestar físico que más de una vez nos 
permite sobrellevar las adversidades de la vida y salvar muchos obstácu• 
los del momento. 

En 1900, el ilustre profesor Atwater, en colaboración con Í¿s profeso­
res Woods y Benedict, con motivo de la reunión de un comité de cincuenta 
sabios, creado por la W,esleyan University y reunido en Norte América, 
llev6 a término investigaciones que constituyen un modelo de genialidad 
y rigor científico, a fin de -establecer si el alcoh~l posee un valor al'hnen• 
ticio. La:, experiencias duraron tres años consecutivos y fueron e_iecutarlas 
en las personas de tres. hcmbres de ciencia, excluyendo el método de 
experimentación medí.ante el eterno conejo u otro inocente animalito. Sus 
referencias fueron las siguientes: «En el régimen alimenticio de tres hom­
bres sanos, se ha podido reemplazar, sin · inconveniente, la manteca, las 
legumbre& y otros alimentos similares con .alcohol en forma de vino o 
alcohol vínico. Estas substituciones y estas alternativas no dependen del 
estado de descanso o de trabajo, ni de ninguna circunstancia· relaciva al 
consumidor. T ocio obedece al coeficiente, isodinámiao de la alimentación, 
que permanece fisiológicamente el mismo, si la substitución se: hace te­
niendo en cuenta estos coeficientes. Y cu.ando se suprime el vmo <'n una 
comida, hay que reemplazarlo ,on alguna otra cosa.» 

Estas inv-estigaciones provocaron, •entre otras, La admirac:ón de Mr. 
Duclaux, • el ilustre director del Instituto Pasteur, qu'ien con tal motivo, 
así se expresó r,especto del alcohol: «Debemos pedirle, disculpa por l'a for, 
má e.n que lo hemos tratado hasta ho,y. Es un alimento que está a la 
par de los más variados que puede ree'mplazar.» 
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.Los mismos experimentadores constataron, además, que una - parte de 
alcohol ·eq.,i'ivale, desde el punto ele vista alimenticio, a dos partes ele 
azúcar. 

El doctor Munk ele Berlín, ya había afirmado que «ínter el vino 
no provoque la ebriedad, debe ser _ consicler.ado como una substancia nu­
tri tiva, pues disminuye la producción de urea en un 6 a T por ciénto, :re­
duciendo, por lo tanto, el desgaste ele nuestro organismo,,» miientras • por otra 
parte, el profesor italiano Angel Mosso constató que «en el ejército prusia­
no los inscriptos en las sociedades de t emperancia, resistían :nenos qu e 
los demás a las marchas y a las fatigas de las m:alniobras.» 

No menos interesante r esulta la aserción del célebre higienista Julio 
Bizzozero, de que «es un deb er combatir la invas-ión siempre mayor de los 
licores, oponiéndoles el vino bueno y barato;» del mismKJ modo la dd 
ilustre médico inglés, Dr. J. Mortimer Granville, de que «estaba profun­
c"!.amcnte convencido que iel error de la abstinencia: provocaba 1111 daño 
incalculable al organismo humano· y a sus funciones físicas y morales» y que 
<cios astemios o ]·os consumidores de aguas minerales, resis ten a ·las enfer ­
medades infecciosas mucho menos que los tomadores .de bebidas fumentadas.» 
«Como hombre y como médico,» dijo, «sé la r esponsabilidad que me incumbe 
al hacer est;i, manifes tación, pero sé también que cumplo con un deb er. Y, 
esclavo de mi debe.r, sostengo públicamente que el fanat ismo en contra del 
vino ha sobrepasado los Emites razonables de una campaña que ~e dice 
inspirad..t en favor de _ la humanidad. Estoy conv,encido que la divulgación 
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de la~ enseñanzas de los «abstinentes» ejetcerá una influencia. fatal en la 
~a lu d moral, espiritual y física del pueblo.>> 

Pero no solamente, tiene el vino las cua!idades ,excelsas que- t~n sa-
1: iamentc se le atribuye;, como elemento nutritivo, sino que, en mucho~ 
ca3os, presenta verdaderas propiedades medicina'.es y antisépticas, siendo así 
e1 .k lo·; m idicx, b utilizan a 1nenudo y con provecho, espec:a'. rnente en los 
caso,:; df, funcionami ento anormal de los in tes tino3, de extenuación, debi­
lidad nerviosa, etc, 

Lo3 <lectores Lobrazes y Mercandier, dos celebridades mundiales, han 
cstuciado recit ntem ente, con -experimentos de gran pr-ecisión, la acci6n de 
los vinoi de diversas procedencias, sobre el bacilo tífico' de Eb-erth, cons­
tatando que «en el vino tinto ordinario, éste vive algo más de ,los horas, 
en el blanco no resiste más de 15 a 20 'minu tos y en el tipo Bourgo~ne 
vive media hora. >> Aconsejan, en consec11 encia, que «nunca se rome ;igua 
el~ por..erl e algo de vino para e~terilizarla .>> 

E l proft-sor J\Jfredo Rubino, de la Universidad de Nápoles, sostuvo 
no ha much o que: «El vino genuino representa una bebida indiscutiblemente 
útil,» ag regando que «su uso conviene más que todo por el alcohol que con~ 
lt~n -~, y debe, se:· considerado entre los elemento,s más propicios para estimular 
la actividad dd sistcma nervio,so, para proporcionar elementos a las cqm­
bt,~tionu orgánica~, como para producir una sensación peculiar de vigor 
y b'iencsta:- y excitar las secreciones del jugo gástrico. Resulta, por !o 
tanto, un verdadero t6nico del sistema nervioso, un alimento ahorrativo y 
d:gestivo .>i 

Y el gran médico, Dr. Villifranchi, especializándose con el Vermouth, 
dijo: «Esta clase de vino tiene la virtud de sa~ar muchas enfermedades 
del estómago y del hígado; disipa los flatos, a yuda la digestión de las ma­
terias cruda.,, estimula ·el apetito y favorece la fermentación de los ali~entos 
'én el intestino, mata a los v,ermes, resiste a la putrefacci6n de los humo­
res, facílita la circulación y distribución de los jugos gástricos y nutritivos 
y elimina las obstrucciones.>> 

Por último el senador P edro Albertoni, de la Universidad de 13ologna, 
en sus estudios hechos e n colaboraci6n con el Dr. Ro-ssi, llega a las con­
clu5ione, siguientes: « 1.º El alcohol contenido en el vino que se !Jebe en 
cantidad moderada, fraccionado durante las comidas, resulta utilizado por 
el organismo para ma ntener la temperatura -del cuerpo· y provocar la ela­
boración dige~tiva de los demás principios alimenticios. 2 .º El vino cons­
tituye, por mérito del alcohol que, contiene, un a horro para las materias 
grasa, y la albúmina, en forma equivalente a 'la de los demás elementos 
y ·en relación al número de calorías de la combustión. 3.0 El vino ejerce 
,una: benéfica influen cia sobre la sangre, aumentan-do la proporción de la 
emoglobína.» 

Reputo superfluo consígnar nuevas constataciones categóricas de -otros 
hombr-es de ciencia, por lo que ,omito de repI'oducir ·Jas de MangiagalJi. 
Bozzolo, Fokker, Obernier, Gautier, ·Mongilia:nsky, R-oos, Stammreich, Miu­
ra, Duclert, y cien autores más, que coinciden con la misma opinión y, en 
consecuencia, doy término· a estas citaciones con las conclusiones del Con­
g:re-so Internacional de Higiene de 19 10 : 
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GRANDES RESERVAS DE CHAMPAGNE 

r _a «La propagación del uso m,odcraclo del vino bueno • es el mejor 
remedio que pueda oponerse al alcoholisri1IO.» 

• 2.a «Es con;_,eniente vulgarizar los benéficos efectos ele los buenos 
vinos naturales.» • 

3.a «Por lo general, el alooholismo se difunde más J:entamente en 
aqu ellos países • en que se behe el vino genuino.» 

Fir.almente, com,o una simple y modesta corroboración étnica y grá­
fica ele tantas apreciaciones científicas en favor del vino, he de t_eproclucir, 
con una. fotografía de una familia, cuyos miembros rinden diariamente un 
temperante culto a Baco, algunas referencias históricas debidas al ilustre 
sabio ruso Elías Metchnikoff, ex-director del Instituto Pasteur rle París: 
«L'a sobríedad favorece, ciertamente•, la prolongación de la vida, pero no se 
!)Utcle afirmar ele un m,oclo rotundo que la intemperancia en el uso de 
las bebidas alcohólicas acorte la duración de la • existencia, según nos J:o de­
muestran innumerables -ejemplos de centenarios que han sido grandes bebe­
dores. Varios de los catalogados por Shemin bebieron vinos y licores, hasta 
con ,exceso. Catalina Reymond, por ejemplo, que murió en 1758, a la edad 
de 107 años, bebió mucho vino, y Politiman, cirujano, que vivió desde 1685 
a. 1825 (140 añost tenía por costumbre, desde la edad ele veintiún años_. 
ponerse ebrio a diario por las noches, clespu,~s de terminar sus visitas. 
Gascogne, carnicero de Trie (Altos Pirineos) murió en 1767, a la edad 
ele 120 años, y tenía por costum.bre emborracharse do,s veces por semana. 
Un ej,em:p1o aún rnás curioso nos lo ofre¡ce el terratenientle.i irlandés I3rauw, 
que murió a los 120 años y quien mandó que le pusieran s•obre, sui tum·­
ba el s'igu ientc ,epitafio: 

_«Aiquí yace Brauw que siempre estuvo ebrio y que cuando se encon­
traba en este ·estado, tenía un genio tan terrible que causaba espanto a 
la misma muerte.» 

'Algunos pueblos se distinguen aún hoy por la longevidad de sus hat,.i .. 
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tantes y por el gran uso que hacen del vino. En 1897, la alde;a "de 
Chailly, ·en la Costa de Oro, contaba veinte octogenarios sobre 523 habi­
tantes; y, sin embargo, ésta es una de las aldeas francesas en que mayor 
consumo se ha.ce de bebidas alcohólicas.» Bien puede a.firmarse, pues, que: 

•EL Vrno ES LA F UERZA DE LA JUVENT UD y LA LECHE DE LA VEJÉZ• 

CJNC'O G~JNJ,] JlA CIONES D E UN A FAi\li u IA QU rn SO LO CONSGM E VINO P URO 

E :-1 LA ~IESA BIS AB UELO: 92 A:X OS 

•Vinum addit cornna pauperi » • El vino ria a los pobres, fuerza y val,,r> 

Los antia.lcoholistas no pueden a.legar en defensa de su tesis, igual 
acopio de datos, constataciones y referencias, pero no por esto "dejan de­
activar siempre más su campaña _en forma que causa.ría verdadera. sorpresa, si 
no fuera sospechosa:. ..-., 

Aprovechando de los estragos sociales que sobre la • hum.anidad __ pro­
duce el «abuso del alcohol», como v-erdadero ' flagelo del vicio, se esfuerzan 
en hacer apareoer al vino como uno de los principales elementos que los 
fomentan y los agravan. Mientras que, según queda demostrado, resulta 
todo lo contrario y vemos al vino sembrar doquiera. beneficios de toda 
índole y hasta como _moderador del oo:nsu:mo de los licores. 

La temperancia. es, a no dudarlo, una virtud digna y aconsejable y 
en ello concuerdan los higienistas, los viticuttores y los propios <::onsumidories 
sobrios del aloohol y del vino; pero no puede admitirse que al amparo de 
las sanas pt'édioa.s de sobriedad y moderación, se pretenda imponer la 
abstinencia absoluta. 

Por lo general (ya lo veremos -en un capítulo próximo), intereses in• 
confesables -entran en juego en esta lucha contraria al alcohol, tendiente a 
favorecer o propiciar el consumo de otras bebidas, como el agna. mincml, la 
cerveza, las aguas gia.sificada:s u ozonizadas, y una serie interminable de 



otros pro<lucto5 de . proc:edencia indefinida, cuya denominación ,!enuncia que 
no contienen alcohol. 

Mas, ~parte la poca lealtad co~ . que algunos sostienen su tesis inte• 
resada. dP.bc tenerse en cuenta que ninguna de esas explotaciones merece 
la alta estimacíón a que es a creedor el vino com,o, producto de la más com­
pleja de todas las industrias agrícolas. 

De ahí que red.amemos desde ya, de parte ele tocios los ' int•erernclos, qu e 
afronten la competencia con firmeza y altura, clefenclienclo al vino como fa 

bebida a la par qu e la más noble, la más sana e higiénica, con que 
cuenta la hum anidad. 

TALLER DE TüNELERIA 

El comercio del vino no es menos complejo que la industria, más 
que todo en raz6n de sus múltiples das.es y tipos, de su sensibilidad y 
delicadeZd, de los cuidados que requiere y de las variadas categorías de 
consumos a que debe abastecer. 

Vemos al vino cr•ear en !os gr.andes mercados, una especie de sub­
industria • cor. fines puramente mercantiles y constituir los grandes depó­
sitos o casas de corte, los «magasins» .de los fra:ncei,es o «magazzini» ita­
lianos, én los que slé siguen o se complementan l.aJS manipulaciones del 
productor, en forma mtás o menos lícita o más o menos técnica. Son estos 
los colosos del comercio vinícola particular; texisten, si'n emóargo, sobre 
todo en las gmndes capitales europeas, las Cooperativas de vienta o de 
consumo y los Sindicatoo vinícolas, que ·son verdaderas bodegas o estable­
cimientos industriales compJetos, en los que se :aplica la ciencia enológica 
de los cortes o «coopa:g,es», de las filtraciones y clarificaciones, para · el 
refinamiento y la formación de los tipos. 

:unos y otros forman la primera ca:t,egoría <;le! co•mercio al por mayor; 
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luego vienen los simples dep6sitos que, :a la par de la:s casas ma:yoristats, 
se concretan :a almacenar fuertes partidas para fraccionarlas y venderlas 
en la" mismas oondicion~ de calidad, en que las han recibido. 

Los almaceneros minoristas, los locales de venta al menudeo, las 
<<cantine> y las tabernas forman las demás oategorías. 

Pero a más de estas distintas clases de vencledo1'es del I enombraclo 
artículo, existen los comisionistas establecidos con -escritorio o <bureau», los 
intermediarios y corredores qu:c im,p1imen a est;.1. venta. un timbre rle espe­
culación bursátil que jamás debería rev,estir. 

Tenemos así una verdadera fola,nge de comc;rc:iante,, grandes y peque­
fios, útiles e inor:uos, buenos y malos, competentes o igno,¡·.antes, que deter­
minan todo el movim enito mercantil del vino, en fo11ma que, 1.al vez, no 
<>; uarde relación con las verdaderas necesicla.cbs de la gran industria en sus 

. i-endencias más sa:nas. 

Le ideal sería que el productor, y más que todo el viticnltor que 
elabora el . frute> de sus viñedos, Uegara . con él clirectame<:1te al consu­
midor, aplicándose, en todas partes, el simpático ejemplo ele c1quellos gran­
des y antiguo~ propietarios de Medoc o del Chian ti, que, desde sus pro- • 
pios palacios, cunas de un patriciado ilustre, expenden al público- los vinos 
de sus cosechas. 

Por la misma diV'eirsidad de caráct•er que ofrece la vinicultura rn·undial', 
es el vino un producto de exportación y de intercambio, po,r c•xcdenoia. 
Para llenar las necesidades de los tipos, pro.duetos del c_orte, y para satis­
facer 1as distintas exigencias de los mercados, cruza fácilmente los límites 
p4•ovir.ciales o regionales de Un país, corno los de todas las naciones del 
hiundo. 

Fonwnta •en esta forma un verdadero intercambio internacional que 
no raras veces ha inclina¡do la balanza en favor de tal o cual tendencia po­
lítica y la estipulación de importantes tratados o convenios. 

Así es corno la Francia, a.pesar de ser el primer ptaís vinícola del 
mundo y ele tener un exceso de producción co-n respecto al consumo interno, 
importa vinos ele otras n;aciones, italianos - o españolees, y expio-rta, a· su 
vez, sus mejor.es tip:is a todos lo1s países, inclusive Italia y España. Y• fué 
tan importante e3te intercambio que, al producirse en 1885, aquella famosa 
rotura del tratado de comercio ítalo--francés, se ,enfriar-oin las cordiales rela­
ciones de los dos países hermanos. 

Pocas industrias, sin embargo, han conseguido, que los Estados les 
clisprnsara.1~ un proteccionismo tan patriótico co-nro el que generalmente dis­
fruta la vitivinic.dtura; de suerte que los países ' vítiv1nícolas dificuJtan la 
introducciór, el~ productos similares, aplicándoles unos derechos de impor­
tación exorbitante3; pero a simismo esto no o-bsta: • que los. vinos típicos se 
abran camino a través de las barreras de las aduanas y lleguen triunfantes 
a la mesa del oonsumnd0r que los predilige. 

Er, esto constatamos un nuevo ejemplo del valor in trínseco del pro­
ducto, de las cualidades que se le reconocen y ele las preferencias que 
determina. 

Lástima grande que tanta nobleza resulte a vece3 rnenoscabda o man­
chada por actos poco- rec~rne.ndables o verdaderamente deshonestos. 
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El comercio no reconoce siempre las ventajas del crédito adquirido 
mediante la legitimidad ele los productos que expende ; de manera que 
no raras vEces vemos al vino expu,C!s.tl'.> a las más condenable3 manipulaciones 
qu e alteran sus condiciones intrínseca~ y lo colocan a un nivel· inferior en 
el concepto del público•. •¡ para !:oJmo se le dcspo;a el e sus denominaciones 
originaria,, de sus títulos heráldicos que denunc·an las , ariedad es ü pro­
ceckncias típicas, para revestirlos de nombres extraños qu e, r,n algunof. 
casos, resultan poco menos qu e g rotescos. 

A este ·propósito sé.ame permitido afirmar que tan lam:entable inconve­
niente o cl1etecto se nota más que en cualquier otra parte en los países sucl­
american<Jó', donde se ha g eneralizado de tal' manera, que borró casi . por 
completo ele nuestra floreciente vinicultura, las denominaciones ampelográfi­
cas y originarias, para reernp'.aza,tlas con las mlarcas más extravagant-es que 
pu<;dan aplicarse a cualquier producto alime:1ticio .:le los más vulgares. 

¡ Qué enorme distapcia, qué diversidad de apreciaciones y rle criterio 
se descubren entre los Bordeaux, Medoc, Chablis, Chatea,u Yquem, Cba­
teau Margaux, Chat,eau Grave, Beauj-eo'.ais, Saint-Estéphe, Chateau La 
Tour, Bourgogne, Saint Emilion, Castelli Romani, Sauternes, ·chianti, Ne­
biolo, Polcevera, Valpolicell:a, Barbera, Fa1erno, V.erdiso, ·Manzanilla, Rioja, 
y lo5 vi.no~ Toro, Cigüeña, Cóndor, Avestruz, Salmón, Aguil'a, Girafa, Cisne, 
Gorrióp, y hasta H}j¡a del To¡ro, 00,11 que se vi-ene a honra,r. , . . a .la zoolo­
gía, e.n desmedro de la vinicultura! 

Bien dijo uh conocido escritor francés de asuntQIS' vitivinícolas, que 
también el vino tiene su estado civil, sus antec~e'.ntes que permiten recono­
cerlo si-empre y en todas pa;rtes. Tiene su n~rnbre y aI{e;llido :' la ceipa que 
lo produce y la región de que procede. 

Ojalá lo reconocier.an todos los que se ocupan del vino en el mundo, 
a fin de evitar el ,engaño, la falsedad, la mentira y fa1sta Ja: ridiculez 
de ciuto3 ;ótulos o etiquetas, que a todo se refieren, men·os a la: clase, 
al origen y a las cualidades del producto. 'Porque, francamente, clebemo:­
convenir en que eso de clasificar al vino por los ejemplares más variados 
de la especie anii11al; no concuerda con la nobleza. de ~u abolengo! 

Por poco qu e estudiemos al vino en sus relaciones con Ja su-uecfaa 
humana, le, vemos ejercer variadas influencias desde los tiempos más remo· 
tos y en todos los ámbitos del mundo, ya sea en las costumbres de1 los 
pueblos, ya sea en Ja psicología y fisiología, como ·en la historia y en 
la literátura. 

D esde la antigüedad fué Uevado hasta las más altas esferas reli­
giosas, en la época ele la Grecia artística y en los ini cios del cristianismo, 
que lo elevó al honor supremo de representar la rnngre de Cristo. En 
el segundo siglo de la era cris tiana, hasta los propios fieles que acudían 
a los templos, tenían el derecho de beber, en la sagrada mesa. la sangre 
ele su DioJ bajo la forma ele· vino. Se creó así alrededor del precioso 
licor un verdadero simbolismo. El predicador Rober Mes'Sierr, del •;1glo XIV, 
co~par.a a ) esús con un mas10nero q,1e reparte a los apósto,Jes su vino; 
y Mig}1el Lenoir, en 1521, al invitar a su fiel auditorio a una: alegórica 
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tena de v1giiia, se ,expresó así: «No debemos olvidarnos de servir P.l 
pan blanco y el vino, pues son éstas las joyas del paraíso ... '. EV vino es 
de dos colores, b!Anco y tintio: el blanco noo da la esperanza de llegar al 
paraíso, porque nos . da valor; el tinto nos despierta e! sentimiento _riel re­
cuerdo de la preciosa sangre de J es u-Cristo». 

Puede afirmarse que en todos los ritos r co ligio3os antiguos, hacía su 
aparición, empleado diversamente según las costumbres . Después de los grie­
gos y Los romanos, los hebreos, los judío:;, loG etmsco,,, los gal'o,, los escitas, 
etc., todo,; _!03 pueblos le rindieron un culto especial•: 

En el camp0 de M,arte, no fué menos apreciado, pue'.l lo en contramo~ 
en uso en los grandes ,ejércitos de Roma y Cartago, d·c César y Atila, en 
los que se abusaba de él para despertar, con la embr:.aguez desenfrenada., un 
valor brutal. ·Mientras en nuestros tiempos, aunque la barbarie de Ja guerra 
reviva a despecho de la más refinada civilización moderna,. el l' ino cons­
tituye un alimentú y, casi diríamos, un sírr:füo,lo de vigor y cmaje para· los 
valientes soldados que lo consumen con la sobriedad impuesta p'.lr ln d·is­
ciplina. 

Pasando de la religión y de la guerra a un ambient'e más positivo 
y normal, el vino apareoe en toda~ las ceremonias políticas, diplomáticas y 
sociales, como el elemento más indicado para darles un «cachet» ele fes­
tividad y de concordi¡a y para sellar dignamente los augurios, los votos, las 
felicitaciones. Y así como en otros ti,empo1s el vino reemp1azaba al grano 
de sal en el sacramento del bautismo, del mísmo 'modo reciben hoy las · naves 
poderosas su bautismo con el báquico licor, representado por la tradicional 
botella de Champagne, que se estrella en su quilla en el acto de s-er botadas 
al .agua. 

Desde los banJquetes más opíparos y se,veros, hasta los mis modestos 
y alegres _f.estines; desde •el nacimiento, al casamienio y hasta la muerte, 
sobre todo en -esto,s tres puntos más sole1mtnes de la vida, in te rviene el vino 
casi como una verdadera necesidad de carácter sociológico, ora para desper­
tar o aumentar ,entusiasmos y alegrías, 'ora para mitigar dolores o mis,crias, 
siempre para aportar nueva vicia y nueV'as energías. 

E1o las pequeñas diatribas, como en los duelos a rnuert,e; en las 
rE·ncillas famihares, como en las luchas políticas; en las entrevistas ·rega[,..:s, 
y en los acuerdos diplomáticos; en las citas amistosa=-,' v en los 
<,te te-a-tete» amorosos, aparece como un espíritu uenigno . por:aclor de paz 
y concordia_. que une los corazones, despierta graneles ideales y pro1·0,-- a 
la exp.losión de los más nobles sentimientos. 

Está consagrado como la bebida de moda en tocios los órclcn-::s c O· 

dales. Obligatorio e indispensable para todas las fr:.stas oficia!e., o p:ivadas, 
inspirador del brindis con que se ofrecen democstraciones, vo '.os y .home­
najes, su noble y simp,atíca misión jamás le fué• disputada pJr ningu,rn otrn 
bebida. 

A las naciones y a los pueblos, a los jefes ele Estado y a: lo, 
personaje~ eminentes, a la gloria y al art•e, a las ciudades y a las: fami­
lias, a los padres y a los hermanos, a los parientes y a: los amigos, 
1 la humanidad, en fin, se le brinda con la copa: repleta ele: vino, como 
un slmbolo de paz: y armorua:. 
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E11 la poesía y en la música tuvo sus cantores que lo honraron en 
forma excelsa. Los cantos a Baco,, al vino y a la vendimia, form:m: torla 
,ma literatur,1 mundial, que sería demasiado extenso recordar en ,us deta­
ll es. \ " e:, las óptra, d.- los grandes maestros, de Rossini a \Vagner y Ma,• 
cagni, está celebrado con gran honor y fortuna. 

Según lo afirman los psicologistas y fisiologistas ·:,,,ás c:rninentes, lo-:; 
'artífice~ de la r ,1,es\a y de la músic-a le deberfan no pocas de sus, mejo­
res inspir~ciones; de donde .un espíritu arguto podría deducir la explicación del 
tributo de admiración que unos y otro:, le rinden. 

Por lo visto, son ta[es y tantos lo3 puestos honoríficos que ocupa y 
lus beneficios reales que aporta el vino a la sociedad,- que, si no · temiera 
de aparecer parcial en mis apl'eciaciones, podría omitir de reco-rda1· ias 
otras influencias que ejerce en forma maléfica; pero, para ser ,:onsecuente 
con la promesa de ser verídico, he de afira11ar •que si bie.1 es cierto que en 
mínimas proporciones nuestro celebrado producto nos hace contemplar C3pec­
táculos muy tristes en los ho,sp~tales, en el m:anicom;io o en la cárcel, solam·ente 
el abuso, la intemperanqa y el •/ie:io puedel.9 donclu,dir a esto,3 extremos rlolornsos, 
que ,en nada afectan el prestigio de la bebida más higiénica que se conozca. No 
lo afectan porque se trata die casos "patológicos, que tienen sus causale3 y sus 
puntos de partida en ei estado previamente anormal y p,redispues'.o• al vicio, 
en que se encuentra el individuo intemperante. 

Y para agotar el tema en la forma arnena que me· sugie~en ,us dec• 
tos más inofensivos, referiré esta ingeniosa anécdota que se encontró E--11 un 
antiguo manuscrito árabe, bajo el título «Pintura original de . los efectos del 
vino» ; 

«Ce-ando Noé plantó la vid, Satanás la regó con la sangre de tm pavo; 
cuando la cepa echó hojas, la regó con la sangre de un mono; cuando 
apan,cié-ron las uvas, la regó con la sangre de un :eón y cuando la uva 
estuvo madura, la regó con la sangre de un cerdo. La vid, regada con 
la 5,angre de estos cuatro animales, transmitió a su producto los caracteres 
de cada uno. 

Así pues, al primer vaso de vino, la sangre del beb -edór se torna 
más anima.da, su vivaoidad es mayor, sus colores más rojos y tiene el brillo 
del pavo; los vapores del vino empiezan luego a subírsele a la cabeza, 
y entonces se pone alegre, salta y brlnoa c01J110 el mono; cuando la ebriedad 
se apodera de él, se vuelve un león furioso; cuando la embriaguez Uega 
a todo su apogeo, al igual del cerdo ca.e, se arrastra por la tierra, se tumba; 
y duerme». 

No seguiré, pues, a los antralcoholistas e::1 sus numerosos estudios cien­
tíficos que no valen: a r~ajar de un ·ápice el alto nivel cid vmo. 

Este su prestigio, •ei.stos beneficios sociales son ~el resultado :natural 
del empleo moderado que de él hacen las personas cultas y sob:-i.as. Van 
exchildos, por lo 'tanto, de esta reseña, los baC!l,nales de la época de 
Postunia y las orgías a ctuales, como todas las demás fiestas desenfrenadas 
dedicadas a Ba.co, ya sean ellas antiguas o modernas, grandes o, pequeñas, 
diurnas o nocturnas, campestres o urbanas, otoñal-es o primaverales . . . , que 

. s'iempre llevan el sello de los excesos co;ndenab1es. 
~l vino de nuestra historia no }lega a tales bajezas; es el product9 
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alentador, econ6mico, vivificador, higiénico, nutritivo, inspirador, fuente de 
riqueza, noble y -espiritual, ele vado y sincero ... Es el vino tonificante, que en 
sus benéficas influencias, llega hasta la cab ecera del extenua do o del enfermo, 
provocando aquellos efectos fisiológicos de que magistra'mente nos habla el pro­
fesor Mosso, que como resultado de sus experie:1cias, nos presei:ita en estos 
gráficos interesantisim0;5, las alternativas_ del pulso del antebraw y del cereb ro 
de un paciente. 

-
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, La líu ea repr~senta el pul so del a11tebrnzo esc rito r onl emporan eam en te a l pulso del 
cerebro. Las letras , señal a n el princioio de la i11sniro ció11, m s ig110 ' -l- a i11dic't el' momento 

ten qae se dijo de presentar un va rn de viHu Ma rsala al3¡iacient°e. 

Efedo del vi110 en In r-ire nloeió11 de la sangre en el ('érebro d el ltorn brc. ü urlul ario­
nes ldel _ trn zndo ce1ellral obser\'adas 2;) JT1inuto~ i'ei.:.pu é'-1 que el pacie11ttt: había l1eh1do cerc :1 

• d e 400 c~ 1 t,met,·os eúticJs de Ma1sa l a y decía de ,eni,r enlo r a la cab eza. 

P ui so rl el a11ttbmzo en a.ym,o . 

P11lso del antel> rar.o en la miB1J1rt Jlfi'""" rlesp11és que comió! c'.os fi u, vos co n un pe• 
dazo de pn.n y to1116 tll 'S v a~os de M:arsala . 

¡El vino!, 
¡ Su Dios! ... No es por cierto el Baco embriagador que ofende la 1110-

ral y las buena3 coc-tun~bre:., y provoca al delito; es el Baco alegre y cks­
preocupa<lo que despir·rta la inteligiencia, la ·energía y el canno; es el sím­
bolo de ias grandes virtudes y las sanas aspiraciones; no el espíritu maléfico . 
de que nos hab!a:n sus enemigos. 

¡ Lo, enemigos del vino! ... Son legión; desde el agua, su hermana ~-
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yor, hasta la r.~r veza su prima, como buena hija de Ceres; desde las lla­
madl.S agua:, mímrale~ de ... fue;:i tes imaginar ias, hasta las denominadas bebi­
das sin alcohol de fuente real ... , puramente especulativa. 

Todo, sabemos quiénes son y dónde están estos enemigos; por lo 
que no es de! caso considerar los mayormente. Ent1·e todos, no han con­
seguido aú1: reunir más adeptos de los que . tiene el vino por sí solo\:' 

¡ Los adeptos del vino! . . . Son desde luego to:los los que cultivan la 
vid y los que se dedican a su industria y comercio... por natura[ espíritu 
de conservación y por lógica moral ele economía doméstica. Pero, los que 
más nos im,p~rtar, son los sabios, los poetas, los músicos, los magnates ele 
la política y de la diplomacia, la aristocracia ele h intelig0naa y ele! tra­
bajo, los obreros y los campesinos, modelos ele vi rtudes domésticas; todos 
los hombres. en fia , que r econocen el benéfico resultado <le 5us vi rtudes. 

Dijo un genial escritor y fisió logo italiano, en una brillante conferencia , 
que «el Yino es una bebida tan exquisita, que produce efectos fisiológicos, a1m 
antes • de beberlo»; y permíta1ne el lector que al terminar ésta cs¡x:cic 
de himno al prelibado licor, me valga ele la misma ~.-.:presión para üwitarl'o 
a saborear . . . platónicamente los reputadoc vinos de la industr;a mundial , 
puesto • que no me es dado brindar en este momeato cori la .:opa repleta, 
en su . honor y por 1a prosperidad de sus esforzados cultores. 
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